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JlJAN LEON MERA 

~reves apuntes críticos ~or L r. B1or]a 

Que satisfacción experimen:an el pal:r]otisn1o y t·) 

;amor a h justkia cuando se rinde meretido homét'laje a los 
·valOnes :ihrstre'S t:fue eran la pluma y la lira han honraélo al 
Ecuador y con sus nobles ejemplos han :~tlec'éionaclo a sus 
·conciudada11'0S y ha~1 dejado huelh hnninv&'l en ht historia 
uaciona1, 

Uno ele esos varones Ilustres de' q11e puede ufanarse e) 

Ecuador es Juan 'Leó11 Mera, ya por su integr1cl:id i11ora11 ya 
por sus servicios a la Patria, ya p0r el hrillo que rdió it 1a Li, 
teratura. enmtoüana.. , 

Bien está que se ensalce la Xi1emoria de los l'wt11bre:s be"' 
nemhitos en el. campo ele la Literatura; pero si tanl.bién se 
distinguieron por la. probidad, por una. vida inmacülada, por 
el culto que rinclieron a la virtud, puede dedrse que son lJ,om~ 
bres cabales de aquellos que. inspil·anal prl:!pio tiemP'o admi• 
ración y respeto. 

Hay escritores 1)rillantes que cl~slumbran con sus escri~ 
tos luminosos, por el talento y ~1 ingenio; pero que no puedeti 
seryir. ele modelo\> .en lo q.u(i a la ntoral se ,ré;Üel'e y en los que 
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!16 S'é et'ié'üen(nt i<\ <'lpei!ecíble unidad entre sus .. enseñanzas teéi>­
rlcas y las acciorr~s de su vida:. 
. r~.e:-J[l'i:~c((¡Í:·cie'••dertos sa(C·erdeJtes cfescarríados· y a! fa vez: 
c!ocut~fltcs· ont•cl't!Yré'S ·se f1a manifestado qtre debe hacerse lo que 
ellos díc-err p'ero 'lló' hacerse la que elFos nacen, expresando asíi 
el contraste qüc ·hay entre la que enseñan d'ésde la cátedra sa­
t:·':ada y !e'f qt1e·¡rra'ctícaÜ en fa vida reaf. 

Mera· en~éñó con la palabra, aleccíonó con ei ej'emplor 
reveló Ja U:1 pEmsibk ~onformídad entre Ios e;scríto's y los: 
actos, entn~ bs divers'<LS'· d\seFt<tó0nes' 1rte1"aria:s y poéticas y la 
austera morarl'dacL 

AdmírabTe es que Mera, p·obre, sofo, aísfado, sín más; 
;tuxílío que Ios escasos recursos· que p-odía p-restarle su pobre 
nulClre, sin dísponer de medios para cursar en pfant'efes· de en­
:;eií.anza; únicamente· con su propío esfrrerzo, con ei amor aE 
estudio, maestro de sí mismo, haya lfegacfo a ocupar puesto 
protui ncttte entre~ los· fíteratos efe América y f1a:ya: atesorado 
pasnwsa ert.t.dki<'in,. como quíz.í¡ IH\)) ra c-orrsíg'llen Ios qcre se halll 
Íol'l11ado en rcnoruhrados plantefcs efe enseñ::mza confa coope­
raci<'Jit ik c·t.HÍttentc:,;: pn¡fesot·cs. 

M ;'i~: tarde, coantfo ya :\1ent cmr str teuacídad y talento, 
\'011 Íllllil(ít:'l aptiútde::; C'S(Hvo Cfl rarnfnn d<~ lfcg-ar a fas a.Jtttras, 
cJH'OIItl'<'¡ <'1 dcrídido :tpoyo y la proteccí<'in eficaz del doctor 
;\Tkolús MitrHrt<~Z', ltlii'Y efe los ntií,s l><~rremórítos dudmlanos que 
l'\1 diversas ~skras han dado rustre al g(~trador-

Mera puecfe exhíbír títulos que darftu para siempre hon­
ra ~t sü nombre: ci haber escrito el lfinuw Nacional del Ecua­
tlor, la ca:ncíón patriótÍC'a que hace viT>rar fos corazones, desde 
tas escuelas en que la entonan los niños ha.sta Ia:s grandes so­
lemnídades en que se conmemoran Ias g-lorias de Ia Patria. 

CHanclo Ios ciudadanos se descubren rcspetuosament'e al 

es:crrrf1:Jr ef Himno Nacional. deben cT.cscu.hdrs·e tamhi¿;tÍ re-
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Yere11tes ·ante la memoria y e1 recuerdo de quien traú) 'las 'UT'· 

rdorosas estr;Ófns rcp.te Tüm1nreven el alnra ecua':toriarra. 
Cierto qtl~ e1 1-Timt~o Nacional, literariamente consicle· 

Tado, 110 esta exe11tco de defectos; pero del) e tomarsé en. :cuenta 
(que fue •casl1ma lmJwovlsaci6n, ·que. d]s~nlso de c¡¿¡rt!slmo tiem• 
-po para escdlii:-1-o en cunrpl'i11Úe11to :c1e1 encargo 'que le l1izo la 
'C{Lm:<ra del Senado cuando dese¡¡npeiiab-.a d caPgÓ ele su 'Secre­
tario en el afio de T865. 

Cierto ta1nblén que -en e1 Rimwo Nac.iona1 bay expre­
·sion\S duras contra España, que no esta.,n de acuerdo con e'l 
:sentir de 'íos eena'torlanos .en los ·actuales mGmC11'1'os, después ele 
·¡a recondli'áciém •con la Maare Patria, después de que la glo­
Tiosa nación 11i~nana dio el l)t""a70' cordial a sus hijas de Amé­
iica, hered·eras c1~e su esp!iitu calYalleroso, de su 11i(1a1s:·uía y ·va­
"lor, d-e su lengua lnc0mparaH.e que ,traduce toClos los senti­
·mieil'tos, desde ln ternura y -e-1 -amor hasta los :irranqnes de la 
docuenCiá, uesde d sutil 1ngen1o para e1 ep'igrnnra y la burla 
'h8sta las 1nani!estcrcixmes d~ 1-o subliru·e. 

Pero debe recordarse que Mera escribió el Himno Na­
·cional ·eii ep0c-a ele aglta-ci6'11, cuando e1 Almirante Salazar y 
Mazarredo empr-endio la 1njusti~icab1e 'Campaña para 1a recon­
'quista de America, c1Ja11él-o se l1irienm }os sentimientos · y la 
¿¡;g·nidad ele Jos pueblos del N uevó Mundo, cuando ei' bloqueo 
del Cal1ao y las· caldeadas cenizas c1e1 ·incendio de Valparaís(') 
11icicron estallar de indignación: a los moradores de América 
hispana, nranclo ~un grupo selecto ele ecucítor!anos, en la cita­
<ela ciudad_ del Callao, presentó sus 1~echos 'C'Qltno baluarlte de la 
-defensa de 1a El)ertad y la 1nclependencia conquistadas después 
de sangrienta htcha que tiene todos l-os cara•cteres de Iá ·epo 

veya. 
Pasada la torme11ta, ap-agadqs los siniestr-Qis resplando-res 

de la hoguera, reconciliadas nuevamente España. y las repú¡ 
hlicas de Amérka, Mera hizo justicia :a lla Madre P-atria e111 
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LA VIRGEN DEL SOL, como lo expresa Mera, fué e~­
l'rÍta en Baños, pueblecito bello y poético como una población. 
wiza·. "Quien conozca, agrega, ese lugar delícíoso puede acfí,­
vinar esto sin que yo se lo apunte: aquellas estrofas saben y 

huelen a la tierra en que nacieron, a esa tierra en que hicrvcJJ 
y humean las afamadas aguas que llamamos "santas"; C!J 

cuyas vecindades se yergue hasta las nubes el magnífico 
Tungurahua, da su gran salto el Agoyán y comienzan las 
secula1·es e inmensas seLvas que se dilatan hasta el Amazonas". 

La leyena recuerda el encantador TA BARE de Zorrill:í 
ele San Martín y fué quizá prcursor uel género adoptado por 
el ilustre poeta uruguayo, que seg·nramente cuando escribió 
'J'ABARE no conoció la bellísima leyenda de Mera. 

Los dos bardos amcri canos coincidí e ron en el propós.i­
to ele poetizar las costumbres, los amores, las creencias de las 
razas de nuestro Continente, adornándolas con las galas de la 
inspiración y de la inventiva genial, p-intando cuadros de la 
vida primitiva en fondo ele selvas grandiosas que aclmí··an por 
la majestad y grandeza. _ 

El mismo Mera, en el prólogo de LA VIRGEN DEL 
SOL, expone hábilmente el plan ele su tan atractiva leyenda: 
"Para escribir las MELODIAS procuré lo mismo que para ha­
cer la leyenda, esto. e.s, trasladarme con la mente y el corazón ,a 
los tiempos en que cantaban los HARA VICOS o poetas incliof', 
y, fingiéndome uno. ele ellos penetrar los sentimientos ele la 
raza indígena, plantacla y desarrollada en la meseta de los An­
cles ecuatorianos, y estudiar sus pensamientos, creencias, cos­
tumbres e historia: he intentado, pues, hacerme también indio 
y olvidar la civilización y más condiciones de la vida moder­
na predominante en la sociedad americana. Estoy muy le­
jos de creer que he llenado mi propósito. ¡Es tan difícil la 
transformación de nuestro sér, moral, e intelectual! ¡es cosa 
tan ardua eso de volar ·en pos del sentir y pensar ajenos para 
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.1 1acerl0s propios, }', a nuestra vez, trasladarnos sin esfuerzo 
a ot:·os corazones e intcligen'cias! ¡y buscar esos afectos e 
ideas en siglos lejanos, en una raza diversa de la nuestra, y 
CI~tre las cenizas de úna civilización muerta y olvidada! ..... 
Sin embargo, creo que mi atrevida pretensión de deját 'de pen­
~·ar A LA .MODERNA que para serlo como UN HIJO DEL 
SOL ele alwra tres o cuatro siglos, ha servido a lo menos para 
añadir a nuestra literatura unas pocas páginas nue\ras y origi­
nales". 

N o han faltado quienes, ri 11di~ndose a· la eZ·idencia, re­
vonocen en Mera dotes de escrito'r castizoy ameno, y a veces 
inspirados por prejuicios le han 'descon~ci:clo sus dbtes de poe­
Lt, califid.nclole de frío, forzado y_ f<J.lto de inspiración; pero 
si Mera no está, como poeta, it la altura del prosador, tiene 
(·stro[as admirables que rcvclan·"cstados del al'ma sacüclida 
por elevados sentimientos, conmovida por la pasión. 

;\~í .en el CJ\N'!'O A MARIA; exclama con· fervor mís­
tico y poético: 

¡Ay de quien la batall<t · 
,Finalliciia sin .H de aquesta vida! 

¡Ay ele CJ uien no te halla 
Del mundo a la salida! 

¡Ay clel alma que a tí no parte asid·a! 

A vivir me enseñaste, 
Enséñame a morir: ¡ah tu enseñanza, 

Madre niía me baste 
A cambiar mi esperanza 

Por la dicha infinita y sin mudanza! 

H ericlo por algt~nos ele. sus cotiterráneos, Mera, en la 
cqmposición, A MI ~.ü_SARIO,_ dedicada a la noble y dig-na 
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com¡ztñera de su vida,. prorrumpe en exclamaciones, lllani fíes­
tan una alma lnjustamerite punzada por los dardos de la in­
gratitud y la perfidia: 

Aquí ele nuevo estoy; si, que aleja;·me 
Preciso fné de mi nativo techo .... 
Ah! 1~ nefanda ingr.atitucl vejarme 
Feroz pretende y desgarrarme el pecho! 

Tú, Rosario,' la hás visto: la irá enciende 
Sus sesgos ojos, de sus labios !nana 
Corroedor veneno, y ambas tiende 
Las garras contra mí con ftiria 'iúsana. 

¿Este es el premio que mi caro A m bato 
Prepara a quien le adora? ¿Vendrá día 
En .que exhume con bá,t'baro árrebato 
.Y esparza al viento la ceniza mía? 

Mas no la .indignación no me hag·a 111JUSto: 
¿Delito ele la ¡)atria es por ventura 
El que, en desdqro ·de S\t nombre augusto, 
Perpetra de sus hijos la locura? 

En la lira de Mera hay tatúbién la cuerda patriótica, 
que vibra sonora y majestuosa, como en la composición A 
LA UNION IBERO AMERICANA, digna de mención tam­
bién porque en forma expresiva ~,:evela slis seütiinientos hacia 
la Madre Patria: 

Contra tí nuestros padres, noble España, 
Acero audaz movieron, 

Y en los abismos de la mutua saña 
Cuántos miles de víctimas se huncliewn! 
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1'cro aqueste de horror cuadro irihumano 
¡ Que excCJsa gloria nuestra'! 

J)iFtn <le! pueblo griego y del romano .. ,·o. 

;¡O'h, no: que es digna de la ra:za. nuestnd 

J.,a saiía _pas·ó ya, mas sin penumbra 
.Ni ocaso la luz vi va 

Del astro etern·o .ele la gloria alumbra 
Esta I{a:za tit.ánicit y altiva, 

11olíva:·, ele los !\ndes el Co;loso, 
Brotó <le la semilla 

Que Pelayos y Cicles al famoso 
:::)uelo dió de Cantahrla y de Castilla, 

i\tüérica a estos genios SUYOS lla1na, 
Y España a la memoria 

De aquel rinde homenaje, y le proclama 
Genio cspaiíol y de su nombre gloria .. 

'Sal ve, Españ.a! si un ella destrozamos 
El cetro de tus Reyes, 

Mientras más. libres hoy, má.s acatamos:; 
De ti atraiclos, las filiales leyes. 

Plegue al Cielo que el nuevo y santo lazo 
De paz y uni6n fraterna 

Haya, como el sublime Chimborazo, 
Firmeza y brillo y duración eterna l 

Mera, como todos los ecuatorianos, fué entusiasta acl'· 
"11 ra<lor de las glorias de Bolivar, del LibertadÜ'r y tit<'tn del 
f'l11n·o iVIunclo, y cuando se inauguró su estatua en Guaya" 
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ÍJeflísíri~as paginas. que, i n:sertas en- las cartas dí rígidas a cforl1 
·Juan Valei·a, revelan la acf~niracíón y el afecto hací;r l;r nm¿¡¿ 

flel C:icl, del Pdayo. cle lns; Reyes Católicos,- de Cervantes .. 
S( eS" que· 1\'fe·-a, ack·más efe recmwc·er fa grancfez;r ck 

l~spaña, sil1 c1esconocer cíertos enorcs el~ la conquista y ele h 
-i1)oca cóloníaf, recclía ci.!lto fervoroso af idioma espaíiol, lo• 
~studiaha con amor y lo esnibía con perfección. 

. P<1r;t ~ac;Irf1r1·.:; vf'nl·u1rrc¡c;, :¡l)í C'"tá h ::dmirablc ¡~ove­

fa CUlvfANDA, donde se if11ce d castícisrna qnc na está reüicfo 
cori ei cultivo efe lo que es'autóctono, c:e lo que es.nuestro, d~ 
fo que se :-efíe;·e a fa vícl:t ~Ie bs· sel~as y a las costumh·-es etc:· 

· CUMANDA ha sida com¡:·:.nada con ;Vl'ALA Y CHAC-­
t AS de Chatettbríanci; pero esta novela. ele tan justo y mereci-­
do re110111bre, Jíene con· Cl.[MAN'DA clíferencías sustancíalcs. 
En la noveb de Chateauhr-;iancl sus personajes son meramelte~ 
ideales, sus escenas propias ele la im·_entiva. del gran escritor 
francés. COMANDA es~, si ca be decirse, más yÍvida, má::; 
Í:eal. Sus escenas se clese'n vuelven en se! vas nuestras, -su..;· 
personaíes sorr nuestros también, son fos moTadores de aque-­
,llas regíortes ecuatorianas erivucltas todavía en el _misterio y 
. en )as que apenas se visltr;nbra, como -esperanza y como an-
Í1elo, ~su ír1rorporac-íén a la Yic'a r;acíonaT, como anhelo y ~~­
peraÍ1za p~¡-ra u11 remoto futurci en que ha efe aparecer, clerra­
ll1~11clo riquezas y tesoros, el cuerno de la abundancia. 

"J<;¡rhblén se lúf ~on:parado CUi\IANDA cOn la MARIA 
de J org-·c Isáacs. · Si se atiende al mérito 1 i terarío de amba's 
nove'las es 'aclrnísíble la· compracién; pero .difieren sustanciai­
tnelite Crl el fondo, pues la twvcla del ílnstre ncog~·anaclino es 
thás bíeii tt'n +ol'n'áhtíi:o idílíó eh' ·prosa, la 'relación ele amores 
séúcíilos y ptiros qué átrilen por la encantadora en~ocióü que 
dcspíerta,''por lo apacible de la trama y que -connitteven,- hast:t 
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.arrancar lágrinlas, por el desenlace que oprime el corazón ele 
todas las almas semi1)les. 

En. CUMANDA también id amor juega el·principal pa· 
pel ; p¡;ro el amor tiene. por teatro selvas inconmensurables, no 
civilizada?. regiones ele~ Canea .. En .CUMANDA el lector pre­
sencia las luchas de guerreros casi primitivos, contempla pai­
sajes de naturaleza agreste, se abisma ante ríos que "se re-

. tuercen como un conclcnaclo, braman como cien toros. heridos. 
. . . , - " 

rugen como la. temrestad . 

En CUMA N DA se presencia la lucha de los guerreros ele 
¡a selva. c¡ne se destrozan en fo!:ma eri'carnizada, que tiñen en 
s~it~gre sus cuerpos desnudos, que clis[·:lran contra sus advcr~ 
sarios flecha's envcneúaclas, que tien:en en sí mismos.Jos ca­
;·acteres ele esa naturaleza indómita y bra'vía donde combate:¡ 
con furor. y cuando abandon~n las armas mortíferas es pa~·;, 
sentir los dulces halagos del amor, que a 'vetes les ~uaviza y 
l'ulcifica y a veces les irrita ha.sta el füror bajo el·influjo ck 
los celos. · 

LA IviARIA refleja el ;unor ele seres cultos, de p2rsona­
·:es c·isLcnos; mientras que en CU1vi1'\NDÁ hay "dramas entre 
s:tlvaies", extraños a toda influencia .relig-iosa, peto a veces 
sublim::s. c01ro sttblimes son las selvas- misteríosas, los río' 
rug1cntes y cataratas e.strtiepdo.s.as, las pasiones formicbhlc,; 
de· seres qi.té se rigen por el instinto, por ]a· pasión, por s·~n­
timicntos qi.tc. no guían 'a los hombres que han recibidO lo:; 
toques de la civilización tÚoclerna. · 

Y deptro de este mismo género, Mera, en LA VIRGEI'\ 
DEL SOL, leyenda poética de gran mérito, supo tambiéü pintar 
Y. definir los caracteres ele la raza india, ritos poetizados ele 
edades remotas, sin apartarse por ello de su índole propia, sin 
olvidar costumbres )' tradiciones peculiares de culturas anti · 
guas e¡ u~ se pierden en la noche ele lós tiempos. 
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f(nÍf, en ci aíío de 1889, le dedicó un cántico en sáficos adb-­
nicos de estilo clásico, repleto de fervor, que merece transni­
bir!>e crr sus principales estrofas: 

Y en tanto vívas, en la amada patria 
l_,a atroz discordia su espantable frente­
No alce, no agite, asolacíón: sembrando, 

Su hórrida tea. 

Nunca salpique tu peana hermosa 
Sangre reg'ac!a en fratricida lucha, 
Ni en torno suenen de venganza y odi-o 

Bi~rharos g·ritos. 

famás nos veas a extranjero· yugo 
Doblar el cue 1 lo en cobardía inf;mH'. 
Ni al que imponernos de fa Patria intenten 

Déspotas hijos. 

Jamás nos veas a la inmunda copa 
De torpes vicios allegar los labio:;; 
J amú~; nos veas del error impío 

~ilÍseros siervos-. 

Enhiesto, grave, silencioso inmoble, 
1\llá a las puertas de la Patria, vuelto':> 
,\1 mar los ojos, cual leal vigía, 

Verte imagino. 

\ que las olas que de extraños climas 
Males nos traen, tu mirar esp~nta, 
Y retroceden y revueltas huyen 

De ira bram~mdo. 
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'V q1te las olas que a su dor!"O traen 
lOe' alta cu1t1lra de virtud ejemplos, 
'Tus pies besando, la valiosa carga 

Dannos riSlwñas. 

¡ 011 hr011ce digno de patriota culto! 
Al Cielo plegue que de paz morada, 
V entura y gloria al Ecuador :contemples 

Siglos y Siglos. 

En las M.ELODIAS. INDIGENAS hay compostcwncs 
de notaJJtle mérito, .como cuando en LAS DOS TORTOLAS, 
romance que por la forma tiene abolengo español, pinta esce·­
ll<¡s d-e l:a- época lücaica, cuando Huayna- Capac y Cacha com· 
l)atían en las pampas de Tiocajas, o cuando en LA F'lESTA 
DE LOS Ml.JER'TO'S relata las costumhres de la misma épo­
·oca, los cantares y 1 úgubres gemidos de los aborl.genes ante las 
tumbas 'O tolas ... de lüs antepasados, con aires conmovedores qu·~­
cxtremecrán sus l1uesos en el fondo mismo del sepulcro. 

La Fabula ha sido género literario poco cultivado en­
tre no,otros, sin embargo de q11e tuvo un pre::ursor de tanto 
mé;·ito como d guayaquileño Garcia Guyena que, llevado por 
~sus padres a Guatemala, fué ahogado prominente. Como di­
«:e la Academia Ecuatoriana, en el prólogo de la ANTOLO-­
GfA-ECUATORIANA DE POETAS, el principal fundamew 
to de la gloria de Carda Goyena est~ en sus fábulas, género 
de poesía que cultivó con raro buen éxito. 

Aun cuando l\lera no e~té a la altura. de García Goye· 
na, escribió fabulas notables como LAS DOS AZUCENAS, 
EL CABALLO LIBERAL Y EL ASNO, EL GATO GO· 
LOSO, EL MONO, EL BURRO .y EL ELEFANTE, algu·· 
nas de elLas referentes a la política y a los partidos del Ecua­
dor. 
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'I'Úmhie11 se distinguió Mera como. poleniista, que e:s·­
g-rím Ít\ SI\ ·acerada pl nma en defensa de .SUS ideas políticas, fas; 
<·id partid'o conservacl'or, (jl1e profesaba CQl}j la; reaTta·cl y ente~ 
1't~za ¡(e nn convenci'do. 

Oi.gna~· d-e mención, vor la vehenrcnci'a y acritucr. fiw­
¡·<>ll las polémícas que sostui,·o, entre otros, con c'on Juan 1\'fon­
falvü, coti sn eminente conteri·áneo colacado en campamento· 
<fi'amctralmente opuesto. 

A m hos con tentfores perdí erotr a v-eces fa sereníd"acl: pe­
ro sus artículos de combate úenen que perdurar en la Lit<:­
ratura nacional y servir para la histori'a política efe su époc.a, 

Montalvo fi.té más g·eni':tl, rnfis cpigramiitíco. más co;J­
tunderite que sir adversarí'o; pero JVT era, má.s razonacfor, y por 
ello más convincente, empleaba armas cuidadosamente prepa­
radas y quízá tnás certeras para la lucha. 

Acfrníráble fué fa faboríosíclad de Mera, (iue atesoró co'­
nocimieútos en múltiples ramos del saber httmano ;· pero eli­
gíencla ele preferencia la Líteratnra y la Política, y en ést;¡C: 
cuanto se refería a su Patria que amaba con ternura y a su 
partido a( que sírvíó con ábnegacíón. 

LOS CANTARES DEL PUEBLO ECUA'l'ORIANO. 
compilación formada por lVIera y a fa que precedió un estudió 
Íi.mdamental, con dotes de crítico y· de investigador, constitu­
yen valioso aporte para conocer el alma ele! puehlo, reflejaÜ<t 
en sus cantares senCillos · únos, ótros epí¡~-ramáticos, inspira­
dos a vec:es por el amor y en ocasiones por el patriotismo.· 

En ef estudio previo a la compilación expresa Mera 
con mucho acierto: "Razón tienen los poetas cuando dicen 
qüe tocio canta en la natura.Ieza; o, en otros términos, qne 
todo es poesía en e11a. Canta el arroyo que se desliza entre 
el césped y flotes a quiebra sus linfas entre guijas; canta el 
mar, ora repo,sado y majestuoso, ora revuelto e iracundo; 
l:anta el céfiro suavemente inquieto y e'l huracán bramadm· 
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y terrible; canta el fuego sujeto al serviCIO del hombre y el. 
que· se desborda humeante ele las montañas del volcán; can­
tan; con muda voz las flores; tan tan ton misteriosa voz las 
l"'tlellas. Pero· todo canta siempre el corazón humano: la 
felicidad y la desgracia, la alegría y. el dolor, el amor que le 
itiflama, el de.sdén cjue le enfría y alilarga, la bondad y ·el 
()dio .... toclo le incita a catitar. Las lágrimas y los suspi­
:'t,ls solt ¡:-o<'sÍas; hay sonrisas que son inadrigales, cóleras que 
:·'lltt J..Cll'lllas, gestüs y movimientos qüe son epigrarnas, entu­
s:asutos qtll' son ocias. No hay corazón qüe rio tenga ·su 
poco de 'l'cócrito, de Pínclaró, de Juvenal' O• de Marcial. La 
poesía· es una. de las condiciones esenciales de la naturaleza; 
('' ('illltO es necesidad nalural del horúbre. Sea bá,rbaro, sea 
'· i vi 1 izado, pobre o rico, La jo el ardiente clima ecuatorial o 
J,ajo el influjo de los hielos del polo, satis·face esa necesidad 
.,¡11 esfuerzo ninguiw": 

Pocos son ·en 'América los que se hari dedicado a com­
pilar y analizar lós cantares del pueblo, pocos los que han 
ltcrlw estudios críticos c1e ~u poesía natural y espontánea, de 
esta poesía que, romo dice Mera, "late y brilla en todo cuan­
to nos i·oclea y que sentimos en nuestro ser interior, como 
:'entiinos d movimiento cid propio corazón, y el nacer y des­
cnvol verse ele las i d~as en el fondo' del cerebt'o a la contem · 
plación ele la naturaleza exterior, o de aciuel otro mundo in­
Jtlaterial en que se ·goza sólo los ojos del alma; de esta poe­
:;Ía digo, participa el pueblo en todas partes. Más vecino a 

la naturaleza, si puede r'ecirse, que los demás grupos- de la 
sociedad que se le han sobrepuesto exaltados por la. ci'viliza­
ción, carece ele ar.te para expresar en cantos elegantes su-s 
toilceptos y pasiones; pero, en cambio, sienten con más in­
tensidad v canlan con sencillez a veces inimitables". 

Nada má,s difícil que la perfección en las composicio .. 
nes poéticas, la difícil facilidad que arrebata y conmúeve, qu~ 
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1''ambíén se distinguíó Meta comq polemista, Cft1t' e;r­
gTÍmÍó SU acera(fa pfttma en defensa de Úis ideas 'políticas, J'as; 
del particfo conservacl'or, ·~Jue profesaba eo11l ra, IeaTta·d y ente~ 
tezá á e t'Ul convenci'cfo. · · 

Di'grra~ c!'e rnericíorr, por !'a vehen'rénci'a y acriürcr, fiw-
1~on las pofémíca~ que sostu'm; entre otros, con c'orí Juan Mon­
(alvo; cori: stt eml"nente contericáneo colacado en campamento· 
cfi'amefraimente opuesto. 

A m bus conten6m-es· percfieron a veces fa s·et·enícfaci: pe­
ro sus artículos efe comlJa.te frenen que perélurar en Ia Lite­
ratura nacional y servir para fa historifpoiiüca. de su époc.<L 

1\{ontalvo: Úté más genial, más cpígramátíco. l11ás coÍJ­
tuncletite que su adversario; pero Mera, niá,s razonador, y por 
ello más convincente, empleaba armas cuícfaciosamente prepa­
radas y quízá más certeras para la lucha.· 

Admirable íué Ia faboríosídaci de Mera, cine atesoró cu­
nocímíentos en múltíples rariws dei saber rwni·ano; pero eli­
gíenc!CJ ele prefererKÍa la Líteratura y la Política, y en ésta':i 
cuánto se refería a su Patria que a.máfxi con ternura: y a sn 
partido al que .si'rvíó con ábnegacíón, 

LOS CANTARES DEL PUEBLO ECUATORIANO. 
compílacíón formada por Mera y a Ia que precedió un estudio 
{imdamen'ta:I, con dotes de critico y de investigador, constitu­
yen valioso apoúe para conocer el alma del pueblo, reflejada 
én sus cantares sencíllos " únos, ótros epíg;ramáticos, inspira­
dos a veces por el amor y en oc así ones por el patriotismo.· 

En e1 estudío previo a fa co·mpílacíón expresa Mera 
con mucho acierto: . "Razón tíenen los poetas cuan: do dicen 
qüe todo canta en la natura.Ieza; o, en otros términos, que 
todo es poesía en ella. Canta ei arroyo que se desliza entre 
el césped y flores o quiebra sus linfas entre guijas; canta el 
mar, ora repoosaclo y majestuoso, ·ora revuelto e iracundo; 
canta el céfiro suavemente inquieto y e'l huracán bramador 
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y terrible; canta ei fuego sujeto al servtcw del hombre y el· 
e¡ u e· se desborda hwncante ele la:s montañas del volcán; can­
tan; con muda voz las flores; cantan con misteriosa voz las 
t•>:tn·lla~;. Pero· todo canta· siempre el corazón humano: l<t 
f<'l icidad y la desgracla, la·alegríay el dolor, el amor que le 
inflama, el dé.sdén c¡ue le enfría y ~marga, la bondad y el 
odio . ' .. tocfo le incita a caútar. Las lágrimM y )os suspi­
;·us i-;on poesías; hay sonrisas que son madrigales, ·c,óleras que 
:1 tlll poemas; gesto"s y movirúientos ·que son epigramas, entu­
:dasmos· que son oc! as. N o hay corazón qüe lío tenga · su 
poco de Teócrito, de Píndaró, de J uyenaU o dé Marcial. La 
poesía' es una. de las <'o11cliciones esenciales 'de la nattiraleza; 
el 'canto es neccsidácl nahtral del hon1bre. Sea bárbaro, sea 
··iv!lizado, pobre o rico, Lajo el ardiente clima ecuatorial o 

bajo el influjo de los hielos del polo, satisface esa necesidad 
si"n esfuerzó ninguno": 

. Pocos son 'en América los que se hari dedicado a corn­
oilar y analizar l(ls cantares del pueblo., pocos los que han 
hecho estudios críticos de su poesía natural y espontánea, de 
esta poesía que, como dice l\riera, "late y bri!Ia en todo cuan­
to 110S rodea y que sentimos en nuestro ser interior, como 
sentinws Cl·movimieúto del" propio corazón, y el nacer y des-· 
envolverse de las icJ~as en el fondo· {le! cerebt;O a la COntem · 
plación de la naturaleza exterior, o de aqtiel otro mundo in­
niáterial en que se ·g-oza sólo los ojos del alma; de esta poe­
s\;t digo, partiéipa d ptieblo en todas partes. Más vecino a 
(a rtaturalez.a, si pttede Ó'cirse, que Jos demás grttj.>OS de la 
sociedad. que s~ le han sobrepuesto exaltados por la. civiliza­
ción, carece. de arte para expresar en cantos elegantes sus 
coi¡ccptos y pasiones; pero, en cambio, sienten con más in­
tensidad y cantan con sencillez a veces inimitables". 

Nada má,s difícil que la perfección en las composício·· 
nes poótieas, la difícil facilidad que arrebata y conmúeve, qut? 
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lanza flechazos invisibles que van a herir el corazón o a po­
ner en Pbul'lición el pensamiento.· La poesía es al&;o mágico, 
no deleite efímero ni pasatiempo ; y por eso los verdaderos 
poetas han merecido desde antiguo algo así como un culto, 
han enardecido a las multitudes con los cantos guerreros y 
patrióticos, o han hecho derramar lágrimas silenciosas y fur­
tivas a la:s almas sensibles, o han predispuesto a prorrumpir 
en exclamaciones de ira y de venganza, si estos sentimientos 
ha querido árrancar 'el poeta digno de tal nombre. 

No ha de pretenderse,: por tanto, que el pueblo posea 
el numen divino de la inspiración; pero si es poeta a su mo­
do, sí logra a veees reflejar sentimientos cot1movedores, sí 
sabe expresar lo que bulk en el alma ele las muchedumbres, 
sí tiene p<'tsiones que se desbordan y se trasmiten a quienes 
escuchan sus cantares. 

Mera ana1liza la poesía de los bardos eruditos que han 
bebido en las límpidas fuentes de la civilización moderna, y 

·los cantos ele los poetas populares que no han tenido otro guía 
que el sentimiento ni otra aspiración que el expresarlo en 
forma sencilla y espontánea. 

Refiriéndose a los primeros dice Mera: "Con fre­
cttencia no se halla p.oesía lli aún en los partos ingenios que 
se llaman íntimos confidentes de las musas; o, cuando menos, 
no es oro de subidos quilates todo cuanto prodúce esos inge­
nios. Para la verdadera poesía es preciso que concurran con 
todos sus tesoros él corazón y la inteligencia ;, el sentimiento 
y el arte unidos forman aquellas obras aclniirables destinadas 
a deleitar y entusiasmar a todas las generaciones". 

Y refiriéndose a los cantares del pueblo,· se expresa 
Mera en' estos términos: "Si no se halta, pnes, estro ni for­
ma poética aún en muchas lucubraciones de poetas, menos 
debe esperarse· hallarlas en todas las copl,as del pueblo o para 
él forjadas. La mayor parte son prosa rimada. Impresió-
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nase el pueblo ele cualquier' suceso, agítale cualquier paswn, 
asáltale un pensamiento simple y no pocas veces absurdo, y 
canta ele la manera que puede, sin pararse a examinar si lo 
hace poéticamente o no. ¿Qué entiende de esto? ¿qué no­
ciones tiene la estética? Diga con tal o .cual armonía lo que 
piensa o siente, y pueda acompañarlo al tono de la guitarra 
o el arpa, y basta; pues no busca aplauso ni teme la crítica, 
qne le importa un ardite". 

El estudio crítico de la poesía popular termina en esta 
forma: "Infinidad de grandes poetas ha tenido el mundo na­
cidos en humilde cuna, y que a no haberse educado felizmen-
1l~ para el arte habrían sido sólo pobres copleros. En el pue­
l>lo hay buenos ingenios que se malogran por falta de cultivo_ 
1 ,a naturaleza les obliga a manifestarse, y ele aquí vienen los 
lorrentes de versos populares que ruedan por nuestras calles 
~· pasan como el agua ele las tempestades desbordadas, tur-
1 >ias y dando monótono sonido. A veces no son torrentes 
~; i no arroyos de blando murmullo. A veces no son ni arro­
ye>~'. son gotas cristalinas que caen para ser absorbidas por el 
l'olvo. 1\ccibamos el agua ele esos arroyos pat-a gustar ele 
<'lla: enseñemos la palma ele la mano pJra que esas bellas 
~~·<>las no (:aigan en el poi vo.-Depositemos los versos popu­
la1T,; en lás púginas de nuestros libros". 

Como se ve, con acierto, con erudición, con notable 
111 a<·~;l ría presenta ~T era el verdadero carácter de la poesía 
Ji' >ptliar. revelando así, una vez más, sus dotes de crítico y de 
l1c ,¡¡JI~r~~ consagrado a sólidos estudios. 

l.a obra en que nos ocupamos termina por ap¿nclice de 
i\ N '1' 1 (: l J /\LLAS CURIOSAS, unas cuantas composicio4'~s de 
l':t 1 /11 In llistórico, obra de autores •anónimos u olvidados que 
datJ 11 ,.,>lt!Jl'Cr los sucesos que más impresionaron al pueblo 
<'IJ 'di ,·.1"~~':1, los anhe'·los por la iibertad, los desengaños cau­
satl"'' jllll q 11<' tales anhelos fueran empa.ñ.aclos u opacados por 
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actitudes dignas de reprobación, la ironía con que se comen­
ta los acontecimientos, la pevisíóti respecto de los males ó 
suf~iniientos que hab{an de soportar má.s tarde los pUeblos, 
un conjunto," en fin, de elatos para la historia y de juicios ema­
nados,· sí no del verdadero pueblo, de quienes su¡)ieron inter­
pretar sus sentimientos. 

· Si se tratara de recorrer, siquiera brevemente, la labor 
ele Mera, en Jo literario y en Jo político; si nos propusiéramos 
trazar un e,stuelio detenido de la personalidad del escritor, del 
patriota y del pofíficó, se requei'i!"ía un estudio extenso que 
necesariittnente · hubiera (JC exceder de los límites de este 
opúsculo. 

Los ecu~ltoriaiios: todos reconoceri qi.Í'e Mera es·· una 
gi~Jria n~riohal, literato 'ele renombre COilOciclo fuera ele los 
linderos de la Patri~, ·varón austei·o· qüe clió relevantes prue­
bas de rectíttid ·y abnégacíón,. noble ejemplo de tuaúto vale 
el propio esfuerzo y de. cómo pueden elevarse a lá cumbre aún 
los qtie con~enzatona ascenderla destituídos ele todo apoyo, 
privados de todo estímulo, luchando· con. todo género de obs· 
tácülos. 

Mera pudo tener defectos y seguramente los tuvo; 
pero prevaleceú sus ~rancies ctialidades; como las i1 tibes que 
rodean a las g:randes moles andinás se disipan' y auri llegan 
a iluminarse cuando brillan los esplendorosos rayos del sol. 

Quito, junio de 1932. 
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